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			A quienes no pudieron volver con sus familias aquel día y a los que maltrechos de por vida, a veces también olvidados, sí consiguieron regresar con los suyos.

			Un policía no muere cuando cae, muere cuando sus compañeros y jefes lo olvidan y sus conciudadanos lo ignoran.

			A Víctor M. Sánchez Sánchez, oficial de la Policía Local de la Línea de la Concepción (Cádiz), mi eterno amigo del alma y compañero de armas fallecido en acto de servicio el 7 de junio de 2017, cuando trataba de detener a un contrabandista de tabaco que estaba generando peligro para la seguridad vial, en su intento de no ser capturado con el ilícito género que llevaba consigo en el vehículo que conducía.

		

	
		
			Lo que se necesita son gentes de buena voluntad, sea cual fuere su opinión política, para, todos juntos, asegurar una supervivencia, nuestra supervivencia. Porque es eso de lo que se trata.

			YVES MONTAND (1921-1991), actor ítalo-francés
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			GLOSARIO

			No hay que confundir nunca el conocimiento con la sabiduría. El primero nos sirve para ganarnos la vida; la sabiduría nos ayuda a vivir.

			SORCHA CAREY (1943)

			Profesora de arte clásico inglés

			Acción mixta: Capacidad que posee un arma de fuego, generalmente corta, para disparar mediante mecanismos internos de simple o doble acción, según deseo o necesidad del tirador/usuario.

			Apuntar: Utilizar adecuadamente los elementos de puntería de un arma, mientras ésta se dirige al blanco/objetivo con la intención de impactar el proyectil en un punto concreto. Los elementos de puntería se componen básicamente de punto de mira y alza, existiendo una amplia clasificación de ambos elementos.

			Briefing (anglicismo): Reunión técnica y estratégica de preparación de una acción o servicio, en la que participan quienes van a tener algún grado de implicación en el desarrollo del evento.

			Cartucho: Conjunto compuesto por proyectil/bala, vaina/casquillo, cápsu- la de iniciación y pólvora/carga de proyección; todo lo cual se aloja dentro de la recámara de un arma de fuego a la espera de ser disparado.

			Calibre 12: La cifra «12» es el resultado de tomar una libra inglesa de plomo puro, dividirla en doce partes idénticas y con ellas hacer esferas del diámetro de la boca de fuego del arma que empleará el cartucho. Esto explica que los cartuchos del calibre 16 o 20 sean más pequeños que los del 12. La libra es una unidad de medida de masa que equivale a 0,45359237 kilogramos.

			Cavidad permanente: Es el recorrido que describe un proyectil a lo largo de su paso por el cuerpo u órgano impactado. Es, por tanto, la trayectoria de la herida. De este concepto nace otro íntimamente ligado, la cavidad temporal: volumen creado por el desplazamiento elástico y momentáneo de los tejidos y órganos próximos a los afectados directamente por la cavidad permanente. El desplazamiento referido puede producir rotura de vasos y tejidos sanguíneos.

			Customizar (anglicismo): Modificar una herramienta u objeto para adaptarlo a las preferencias o necesidades de su usuario. A veces solamente se customiza buscando la distinción y exclusividad.

			Doble acción: Mecanismo de disparo instalado en armas de fuego, principalmente cortas, que permite disparar mediante la activación directa del disparador/gatillo, aunque el martillo o sistema de percusión se encuentra en posición adelantada o de reposo. Como con cualquier otro sistema, previamente al disparo hay que alimentar la recámara con un cartucho. En doble acción el disparo se produce ejerciendo una presión de cierta entidad sobre el disparador —la presión necesaria duplica, como mínimo, a la del sistema de simple acción—, lo cual dificulta que se produzcan descargas involuntarias en el curso de situaciones extremas de estrés.

			Doble tap: Forma de disparar armas de fuego en series rápidas de dos disparos sobre un mismo objetivo. También se suele entrenar el triple tap: tres disparos rápidos.

			Elementos de puntería: Piezas ubicadas sobre un arma para que, mediante su empleo alineado con los ojos, los disparos puedan ser dirigidos al objetivo o blanco seleccionado y alcanzar con precisión una zona determinada. Alza y punto de mira son sus denominaciones y existen fijos y regulables. El punto de mira, también llamado poste, se ubica en el extremo del arma más próximo a la boca de fuego. El alza, por el contrario, se suele instalar en la zona media del arma o en la más retrasada posible.

			Encañonar: Dirigir preventiva o conminatoriamente un arma de fuego hacia un objeto o persona, sin necesidad de hacer uso de los elementos de puntería.

			Fuerza centrífuga: Es una fuerza ficticia que aparece cuando un cuerpo describe su movimiento en un sistema de referencia en rotación o equivalente. Es la fuerza que aparentemente percibe un observador no inercial que se encuentra en un sistema de referencia giratorio. Centrifugar significa fugarse del centro.

			Fuerza centrípeta: Es la fuerza opuesta a la centrífuga, la centrípeta busca el centro. Cualquier movimiento sobre un camino curvo representa un movimiento acelerado y por tanto requiere una fuerza dirigida hacia el centro de la curvatura del camino.

			IPSC: Disciplina deportiva de tiro con arma corta, que nació en California (Estados Unidos) en los años cincuenta del siglo XX. Las siglas significan, International Practical Shooting Confederation, Confederación Internacional de Tiro Práctico. El primer presidente de la Confederación fue el coronel de los Marines Jeff Cooper. El lema de la IPSC es Diligentia, Vis, Celeritas, Diligencia, Potencia, Celeridad, resumen de la esencia de esta modalidad. También es llamada: Tiro de Combate, Tiro Dinámico o Tiro Práctico.

			Mano fuerte: Mano con la que una persona tiene habilidad disparando y manejando armas (también manipulando otras herramientas o aparatos).

			Mano débil: Mano con la que una persona no tiene destreza disparando y manejando armas. Algunas personas son ambidiestras, lo que les proporciona habilidad para tirar indistintamente con ambas manos.

			Posta: Bala pequeña de plomo que sirve de munición para cargar armas de fuego. Para las escopetas se suelen emplear cartuchos cargados con numerosas postas, las cuales pueden variar en tamaño, peso e incluso cantidad.

			Pulgada: Unidad de longitud empleada en algunos lugares del planeta, principalmente anglosajones o alcanzados por su influencia. La pulgada es una de las unidades de medida del Sistema Métrico Imperial, creado en Inglaterra. A los efectos que a este trabajo interesa, una pulgada equivale a 25,4 milímetros del Sistema Métrico Decimal. En España se empleó en el pasado una unidad denominada pulgada, pero con una equivalencia diferente.

			Proyectil: Cuerpo lanzado o proyectado al espacio desde el interior de un arma y que es impulsado por la acción de una fuerza o de un combustible. También se le llama bala.

			Proyectil blindado: Bala, normalmente con el núcleo de plomo, recubierta por una capa, envuelta o camisa metálica. La envuelta a veces recubre todo el plomo, pero en ocasiones deja en su base una zona desprotegida por la camisa, asomando plomo por tal punto. También se denomina encamisada o FMJ, Full Metal Jacket (chaqueta completamente metálica). Este proyectil es propenso a provocar rebotes y sobrepenetraciones en cuerpos humanos y en objetos domésticos cotidianos. Es ampliamente utilizado por fuerzas policiales y militares.

			Proyectil de plomo: Bala cuya masa total está compuesta de plomo mezclado con antimonio. A veces, en la base del proyectil se coloca una chapa metálica, gas check, que impide o reduce la acumulación de plomo en el interior del cañón. Lejos de la creencia general, estos proyectiles sobrepenetran cuerpos humanos con cierta facilidad. Del mismo modo pueden actuar al impactar en muebles o enseres de uso doméstico. También rebotan. El proyectil de plomo es empleado por algunas fuerzas policiales y de seguridad privada.

			Proyectil semiblindado: Bala, con el núcleo normalmente de plomo, recubierta por una envuelta o camisa metálica que deja asomar el plomo por su parte anterior o superior. Lejos de la creencia mayoritaria, estos proyectiles sobrepenetran cuerpos humanos con cierta facilidad. Del mismo modo suelen actuar al impactar en muebles o enseres de uso doméstico. También rebotan. Es ampliamente empleado, para el servicio y los entrenamientos, por fuerzas policiales y de seguridad privada.

			Rebote: Acción y resultado que sufre un cuerpo, en este caso un proyectil, cuando colisiona con otro, siempre que la masa de éste sea menor que la del cuerpo alcanzado. El rebote modifica la velocidad y el sentido de la trayectoria de los cuerpos que chocan. El ángulo de incidencia determina la dirección en la que se proyecta el proyectil rebotado. La forma y dureza del proyectil puede hacer que con un mismo ángulo de impacto cada disparo, en caso de que se realicen varios, produzca un rebote diferente. Obviamente, para que se produzca un rebote, también llamado efecto ricochet, siempre han de existir dos cuerpos, teniendo que poseer movimiento uno de ellos forzosamente, aunque ambos pueden ser animados. Debido al choque inelástico que se manifiesta, siempre se produce perdida de energía. El rebote se genera en base a la Tercera Ley de Newton: el objeto que choca realiza una fuerza sobre el obstáculo y éste le responde con otra igual. En física se estudia el rebote sobre vectores.

			Simple acción: Mecanismo de disparo instalado en armas de fuego, principalmente cortas, que permite disparar mediante la activación directa del disparador/gatillo, si el martillo o sistema de percusión se encuentra retrasado/activado. Como en cualquier otro sistema, previamente al disparo hay que alimentar la recámara con un cartucho. En simple acción el disparo se produce mediante una suave presión del disparador, lo cual puede producir descargas involuntarias ante situaciones extremas de estrés.

			Sobrepenetración: Capacidad que posee un proyectil para atravesar el cuerpo alcanzado y abandonarlo sin control alguno por parte de quien lo disparó. La sobrepenetración (exceso de perforación) puede producir daños y lesiones directas o por rebote.

			Trayectoria: Recorrido descrito por un proyectil desde que abandona el arma al ser disparado. La trayectoria se puede estudiar tanto durante el recorrido que realiza en el espacio, como una vez alcanza un objetivo y lo atraviesa o penetra. Si el proyectil rebota con dirección a otro punto, tal recorrido o trayectoria también está dentro del campo científico que estudia esta materia.

			9 mm Parabellum: Cartucho de fuego central empleado universalmente por armas largas y cortas. Data de 1902 y es reglamentario en la Organización del Tratado del Atlántico Norte, OTAN (NATO), para las armas cortas de los ejércitos que la integran. También es denominado: 9x19 milímetros y 9 mm Luger (existen otras denominaciones caídas en desuso). En España es el reglamentario en todas las fuerzas policiales y unidades militares, siendo usado por pistolas, subfusiles y carabinas. También los escoltas privados españoles lo emplean de modo reglamentario en sus pistolas.

			.22 Long Rifle: Cartucho de fuego anular o periférico, diseñado, creado y perfeccionado en el último cuarto del siglo XIX. Es universalmente usado en prácticas deportivas cinegéticas y de tiro de precisión. Se emplea en armas cortas y largas, y sus capacidades o beneficios balísticos son considerados escuetos o marginales para misiones de defensa. Su diámetro es de 0,22 pulgadas, lo que implica, trasladada esa medida al sistema métrico decimal, que su calibre es de 5,6 milímetros.

			.38 Especial: Cartucho de fuego central diseñado para revólver, que fue introducido en el mercado por Smith & Wesson en 1902. Es de amplio uso en todo el mundo para misiones de seguridad y defensa. Deportivamente, es también muy consumido en determinadas modalidades de tiro de competición. Durante gran parte del siglo XX estuvo presente en la comunidad policial internacional, pero de un tiempo a esta parte ha decaído aquel masivo uso que se hizo de él. En España se sigue usando reglamentariamente por algunos cuerpos policiales, pero está totalmente vigente entre los vigilantes de seguridad. Su diámetro es de 0,357 pulgadas, lo que equivale, convertida esa medida al sistema métrico decimal, a 9,06 milímetros.

			.40 S&W: Cartucho de fuego central introducido en el mercado en 1990, por las firmas norteamericanas Smith & Wesson y Winchester. Es uno de los cartuchos más modernos de pistola normalizados para tiro deportivo (IPSC, recorrido de tiro) y de defensa. Por su mayor potencia frente al 9 mm Luger y mejor control durante el tiro que el 10 mm Automático, el FBI norteamericano lo adoptó como reglamentario. Su diámetro es de 0,40 pulgadas, lo que implica, trasladado al sistema métrico decimal, que su calibre es de 10 milímetros.

			.45 ACP: Cartucho de fuego central desarrollado por el mítico J. M. Browning en 1905, para la pistola Colt 1911. También es conocido como .45 Auto/Automático, además de por otras acepciones. Las siglas ACP corresponden a Automatic Colt Pistol. En España es bastante utilizado deportivamente en modalidades dinámicas de tiro con pistola, si bien es cierto que de un tiempo a esta parte ha sido suavemente desplazado por otros calibres. Su diámetro es de 0,45 pulgadas, lo que traducido al sistema métrico decimal equivale a 11,45 milímetros. En países como EE.UU. goza de mucho prestigio gracias a su gran potencia y a que fue reglamentario en sus fuerzas armadas durante más de setentaicinco años.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La sabiduría consiste en saber cuál es el siguiente paso; la virtud, en llevarlo a cabo.

			DAVID STARR JORDAN (1851-1931)

			Educador e ictiólogo estadounidense

			Este trabajo nace con la idea de dar a conocer a los profesionales de las fuerzas y cuerpos de seguridad una verdad muchas veces ocultada, cuando no sustraída. Pero también otros sectores profesionales pueden sentirse atraídos por el asunto. Quienes me conocen saben que sobre los enfrentamientos armados he escrito y publicado numerosos artículos. Incluso se me ha tachado de reiterativo.

			Sé que lo he dicho y redicho muchas veces, pero la situación no me permite obviarlo, y regreso al asunto con esta obra (esta vez reforzado por un coautor y muchos colaboradores). A tenor de las noticias, parece que en nuestro país cada día se producen más situaciones policiales que requieren del uso del arma de fuego. Aunque en los años ochenta yo era un crío —naturalmente me refiero al siglo XX— recuerdo que la cosa estaba disparatada en cuanto a atracos y atentados, casi siempre con luctuosos resultados. Capitales de provincia, ciudades menores y pueblos se vieron, como si de una enfermedad se tratara, contagiados por el ¡arriba las manos, esto es un atraco! Hoy, a veces, parece que no hay tanta distancia con aquellas pretéritas fechas, a excepción de los atentados terroristas, que ahora se producen con mucha menor asiduidad.

			Rara es la semana que no conocemos la perpetración de un atraco a sucursal bancaria, joyería, peletería, gasolinera, etcétera. Ciertamente, esto ha existido siempre, pero se me antoja, nuevamente a tenor de los datos que nos son proporcionados, y también por los que conozco de primera mano, que en la actualidad los disparos «vuelan» en mayor número que antes (un antes reciente). Sea como fuere, en los últimos años demasiada sangre ha sido derramada en el pavimento de nuestras ciudades. Sigue pasando. Uno de los casos más sonados de los últimos tiempos fue el del asesinato de una agente de la Policía Municipal de Madrid, cuando el 8 de agosto de 2012 trataba de detener a los dos atracadores de una oficina de Correos. Ella recibió un disparo en el tórax y su compañero resultó herido de bala en un brazo. Al margen de los sucesos acaecidos en los clásicos atracos, no pueden ser olvidados los ataques que sufren los policías durante la identificación de personas (diligencia básica policial), o en el trascurso de otras acciones policiales cotidianas. La sangre vertida es, a veces, la de los delincuentes —la buscaron y la encontraron—, otras la de los siempre mal comprendidos policías y en ocasiones la de personas ajenas a cualquiera de las partes. Esto último, si se me permite, es más doloroso aún.

			Conocida esta realidad por quienes mandan y gobiernan los cuerpos de seguridad, o sea como la Administración al final del camino, nunca se han efectuado estudios serios y contrastados sobre las circunstancias que se dan antes, durante y después de un enfrentamiento policial armado. Nadie se ha planteado firmemente si los agentes que trabajan armados saben emplear sus armas de fuego de modo seguro y desenvuelto, fuera de la galería o del campo de tiro (muchas veces tampoco dentro de las propias canchas). Nadie ha querido admitir jamás que la formación en esta materia es nimia casi siempre e inexistente en ocasiones. Nadie se atreve a decirlo en voz alta y por ello algunos desconocen estas circunstancias, que para otros son reales y cotidianas.

			Poner en marcha un proyecto de esta naturaleza supondría la inversión de tiempo y dinero. De lo primero sobra casi siempre a quienes tienen que tomar la decisión y lo segundo nunca quiere soltarse, ni antes que sobraba ni ahora que todos vamos apretados. Puede que no interese mucho a casi nadie. De concluirse un estudio y análisis sobre cómo, cuándo y por qué se producen bajas en las filas de nuestras fuerzas policiales, puede que el castillo de naipes que algunos se han montado se venga abajo. Puede que a resultas del estudio haya que aumentar los costes, para subsanar los errores detectados, ahora con datos. Posiblemente habría que admitir, aunque fuese con la boca pequeña, que lo que se venía enseñando y entrenando no sirve. No salva vidas. Puede que incluso se desvele que fue contraproducente, en algunos casos.

			Todos tenemos en la mente episodios en los que por tener la obligación y necesidad de disparar, agentes de policía de nuestro país hirieron a sus atacantes o incluso acabaron con sus vidas. Otros casos nos estremecen cuando recordamos que en nuestras filas hubo fallecidos o heridos. Pero no hay que olvidar que a veces salen a la luz sucesos en los que, de modo involuntario, los funcionarios produjeron lesiones o pérdida de vidas humanas en la población civil (daños colaterales, inocentes). Solo por la cercanía en el tiempo, amén de por el protagonismo mediático obtenido en su momento, recordaré el «Caso Puerta del Sol» (Madrid, 6 de mayo de 2010) y el acaecido el 25 de mayo de 2012 en San Juan de Aznalfarache (Sevilla). En el primero de los casos, un agente de la Policía Municipal de Madrid disparó a un sujeto que lo acometió con un arma blanca, a muy corta distancia. El policía disparó tres veces contra su agresor, consiguiendo que cesara la hostilidad cuando el tercer proyectil lo alcanzó. Todos los disparos tocaron al atacante. Lo lamentable es que una bala atravesó el cuerpo del delincuente, rebotó en el suelo —quizá pared, según la sentencia judicial— e hirió a un transeúnte al que provocó lesiones muy graves. Existió sobrepenetración, algo presente en muchísimos casos documentados.

			En el suceso del municipio sevillano de San Juan se produjo otro rebote, según todos los indicios. Un proyectil disparado por un funcionario, en este caso del Cuerpo de Policía Local de San Juan de Aznalfarache, rebotó en el trascurso de un intercambio de disparos con dos atracadores armados. Los ladrones abandonaban una entidad bancaria en la que acababan de perpetrar un robo, cuando fueron sorprendidos por dos policías. De los aproximadamente ocho disparos que efectuaron los funcionarios, dos alcanzaron eficazmente el torso de uno de los asaltantes. Según se ha acreditado científicamente, otro proyectil rebotó e impactó en la cabeza de una señora que esperaba el autobús, a veinte metros de distancia de la escena principal. En diciembre del mismo año se supo que la autoridad judicial había archivado la causa contra el agente que disparó, pues comprendió que el homicidio se produjo por causas ajenas a su voluntad. Incluso la familia de la interfecta así lo entendió y no recurrió la resolución judicial.

			A veces, incluso los propios agentes de la autoridad se lesionan accidentalmente entre ellos. Destacaré dos incidentes de esta índole producidos en los últimos tiempos. En el primero de ellos un policía municipal de Madrid fue herido en un pie, por el disparo que efectuó un funcionario del Cuerpo Nacional de Policía (CNP), cuando ambos trataban de detener al varón que los había agredido con un arma blanca al tratar de detenerlo. El hecho se produjo el 14 de febrero de 2009 y los dos agentes resultaron lesionados por el cuchillo que esgrimía el atacante (en el capítulo ocho se amplían detalles). El otro accidente lo protagonizaron dos mozos de escuadra en Barcelona, el 3 de abril de 2013. Uno de los funcionarios fue alcanzado en una pierna tras haber efectuado su compañero varios disparos contra un jabalí, cuando el animal deambulaba libremente por una vía pública. Aunque el factor suerte y las circunstancias concretas siempre hay que barajarlas como responsables de estas cosas, la impericia siempre se asoma sospechosamente en estas situaciones.

			Se conocen en España pocos estudios de campo sobre armas y su uso policial. Me refiero a trabajos efectuados por cuerpos autóctonos. En un caso se invirtió en conocer qué llevaba a los miembros de un determinado cuerpo a suicidarse. Pero lo que de verdad importaba era que los suicidios principalmente se llevaban a cabo con las armas de la institución. En ese cuerpo, entre 1991 y 2001 se produjeron 191 suicidios. Solamente durante el verano de 2012 fueron cuatro. ¿Lamentable, triste o vergonzoso? No lo sé. Lo que sí sé es que en esa fuerza se dan anualmente muchos accidentes con las armas de dotación y no porque estén averiadas. Estas cosas, siempre que no hay lesiones, se ocultan a la opinión pública y, si se puede, también al propio mando. Las descargas o disparos no deseados se producen por desconocimiento del manejo del arma. ¡Impericia! ¿Por qué? Sencillo, porque no se adiestra bien al personal, sino que se le entrena mal y con miedo. Casi se adoctrina en la idea del terror y la fobia al arma. Se inculcan conceptos deportivos a veces y erróneos casi siempre. Yuyu, tabú.

			Otro cuerpo se preocupó por otra cuestión: la pérdida, sustracción o extravío de las armas de sus integrantes. La cosa es que nadie se ha mojado. Nadie ha puesto el cascabel al gato. Cuando al felino se le ponga la campanilla, ésta se debería hacer sonar por toda la piel de tiro, digo de toro. Si existiera un concienzudo trabajo con conclusiones finales, debería coordinarse a todas las instituciones armadas, a fin de homogeneizar la formación de quienes deben proteger al ciudadano. En los Estados Unidos de América (EUA) ya ocurre. De todos es sabido que en los EUA las autoridades judiciales, e incluso la propia sociedad, están muy comprometidas con todo lo que supone la seguridad de sus calles y ciudadanos, pero también la de sus agentes de la ley, agentes de la autoridad, en nuestro argot.

			Bajo la directa dependencia del Departamento de Justicia norteamericano, el Federal Bureau of Investigation (FBI) es la agencia federal encargada de recopilar múltiples datos sobre delitos en general. Esa información, una vez es tratada y analizada, se vuelca en un complejo programa informático de estadísticas. El programa Law Enforcement Officers Killed and Assaulted (Leoka), en español Oficiales de Policía Asaltados y Asesinados, es el que emplea el FBI para estudiar todo lo concerniente a los atentados con fallecimiento de oficiales de policía de la nación. Por cierto, el oficial es a ellos lo que a nosotros el agente.

			Ya en 1937 (hace casi ochenta años) una comisión compuesta por funcionarios del Departamento de Justicia comenzó, muy comprometidamente, la singladura en el mundo del análisis estadístico de temas relacionados con asuntos policiales. Desde el principio se dieron a conocer, anualmente, las cifras de los agentes de la ley fallecidos en el cumplimiento del deber. En 1960 las estadísticas se ampliaron con más parámetros. Desde ese momento no solo se analizaron y publicaron cifras y circunstancias relativas a los agentes caídos, sino que también se dieron a conocer los casos referidos a incidentes que únicamente produjeron lesiones, sin funestos resultados.

			En junio de 1971, la Conferencia de Aplicación de Ley solicitó al FBI una mayor implicación en la investigación y prevención en las muertes de los policías. El FBI, naturalmente, aceptó el reto y se implicó más a fondo. La primera medida adoptada fue la de aumentar el número de patrones y datos en las encuestas sobre las agresiones. Entre 1972 y 1982 se emitieron dos informes anuales. Fueron años con muchas bajas. En septiembre de 2001, como consecuencia del brutal ataque terrorista sufrido por Estados Unidos (11-S), setentaiún policías perecieron en el ejercicio de sus funciones. En el informe emitido sobre ese año, Leoka 2001, esas víctimas no fueron incluidas en él. Las singulares circunstancias del caso así lo aconsejaron. Por cierto, este incidente marcó un antes y un después en la forma de entender la seguridad nacional y también la internacional o global. Ya que estamos, significar que 2001 cerró sus estadísticas con setenta funcionarios asesinados en encuentros policiales convencionales.

			Gracias a lo detallado y afinado de los informes actuales del FBI, en diversas tablas informativas se pueden conocer datos tales como: edad y raza o etnia de los agentes asesinados (también de los asaltantes), estado y localidad donde se produjeron los hechos, calibres y tipo de armas empleadas por los agresores. Incluso se puede conocer el número de agentes que portaban chaleco de protección balística cuando fueron agredidos. Cifras relativas a los ataques sufridos con otro tipo de armas (blancas, contundentes o circunstanciales), son publicadas también en estos informes. Las franjas horarias en las que se produjeron los hechos, así como las estaciones o meses del año, son analizadas y dadas a conocer. Revelador y fundamental en el estudio es el dato que relaciona el tipo de servicio ejercido por el agente asesinado y la distancia a la que fue asaltado. Este dato es crucial. Con tal información se puede llegar a obtener conclusiones serias, de aplicación eficaz en la prevención de nuevos ataques. Estos datos son imprescindibles para formular y diseñar ejercicios realistas de entrenamiento.

			Tras mantener una conversación al respecto con el psicólogo Fernando Pérez Pacho, éste se mostró atraído por la idea de trabajar este campo en España. Él ya venía trabajando su rama científica en ambientes policiales, amén de ejercer como docente especializado en academias de cuerpos de seguridad. Él fue quien, en abril de 2012, me propuso madurar la idea. Aunque ya manteníamos contacto vía e-mail desde hacía un par de años, no fue hasta esa fecha cuando nos conocimos personalmente. Pero, en honor a la verdad, Fernando ya me había guiñado un ojo tiempo atrás, en el sentido de escribir algo juntos. Aquella tarde de abril acepté el envite y me puse a meditar sobre ello. Pasados unos días ya tuve una somera idea de cómo afrontar una empresa de esta naturaleza y, poco a poco, fui cuadrando ideas y estructurando en mi mente el proyecto. Cuando tuve más organizada la idea, le participé al coautor de En la línea de fuego: la realidad de los enfrentamientos armados que podría elaborarse un libro, un tratado, un dossier o simplemente una serie de artículos.

			Ponernos manos a la obra suponía localizar a un buen número de agentes de seguridad españoles que tuviesen en su haber experiencia real en enfrentamientos armados. Pero, naturalmente, habría que convencer a estas personas para que se sometieran, cual conejillos de indias, a nuestras entrevistas técnicas. Uno no es que se vaya encontrando por las esquinas a policías con experiencias de este tipo, pero los hay. Yo, como profesional de la seguridad e instructor de tiro —también por mi experiencia vital en la que tuve que disparar contra una persona—, me dedicaría a recabar datos mediante entrevistas personales realizadas a los protagonistas del estudio y redactaría los hechos (las conversaciones mantenidas fueron reforzadas con la cumplimentación de un test de preguntas muy concretas). Fernando, con sus más de treinta años de ejercicio clínico, entrevistaría psicológicamente a los supervivientes. En base al análisis del estudio, yo emitiría el pertinente informe y comentarios de cada caso y él unas consideraciones finales. Encontramos a muchos que quisieron colaborar y durante más de dieciocho meses trabajamos con ellos. La literalidad de sus manifestaciones la hemos resaltado mediante el uso tipográfico combinado del entrecomillado y la cursiva; optando por emplear únicamente el texto entre comillas cuando reflejamos literalidades extraídas de sentencias, normas jurídicas, estudios, obras literarias publicadas, prensa escrita, etc.

			Fueron contactados agentes de cuerpos estatales, autonómicos y locales. Incluso algún agente privado de seguridad se prestó desde el principio a colaborar con nosotros. Mostraron interés colaborador una o dos personas que afirmaron poseer experiencia real y activa en tiroteos, pero abandonaron el proyecto al descubrir que se iban a sumar a una cosa seria. No dieron razón ni explicación, pero tampoco acreditaron nunca aquella vivencia que verbalmente manifestaron. Algunos, incluso acreditando fehacientemente su implicación en importantes sucesos de pólvora, plomo y sangre, rehusaron unirse a la obra. Ver la muerte sobre uno, o provocarla a otros, nunca sale gratis. Suele estar presente el miedo a que los demás sepan qué es lo que allí ocurrió, lo que no se pudo hacer e incluso lo que sí se realizó y cómo se culminó. Las presiones psicológicas y judiciales acompañan a estas decisiones.

			Significar que en los capítulos que conforman la obra se omiten los nombres de los protagonistas, de las ciudades en las que se produjeron los hechos y de los cuerpos de adscripción. Esto no se hace por motivos de seguridad, aunque tal vez sí en algún caso muy concreto. La verdadera razón por la que se presentan así los capítulos es para que, dada la amplia variedad de fuerzas representadas en el volumen, ningún lector crea, una vez conocido el nombre del cuerpo protagonista, que él o sus compañeros de unidad u organización hubieran podido resolver mejor la situación (caso de lector perteneciente a la comunidad policial). No es descabellado pensar que alguien pueda creer que está más cualificado que otro, solamente por el hecho de pertenecer a una institución determinada. Aquí, ante la muerte, eso no vale. Los agresores no entienden de cromática, solo ven a representantes de la ley y, ante el temor de ser capturados, resuelven antijurídicamente.

			La idea no es nueva. No descubro la pólvora, ni reinvento la rueda. Me refiero a publicar una obra cargada de entrevistas realizadas a los protagonistas de conocidos sucesos de armas. Amén de otros libros, los más famosos tiroteos del mítico bandido Billy el Niño, en el Salvaje Oeste Americano, incluida su muerte a manos del legendario sheriff Pat Garrett, en 1881, fueron publicados por Walter Noble Burns en 1926: The Saga of Billy the Kid (La saga de Billy el Niño). La obra la integran, en buena parte, las manifestaciones aportadas por quienes seguían vivos y habían tenido algún grado de participación en los numerosos casos protagonizados por Billy.

			Para elaborar este estudio han sido entrevistadas personas que fueron gravemente heridas por armas blancas o de fuego e incluso casuales. El lector conocerá casos de agentes que no pudieron responder a los ataques sufridos. Pero también verá como otros policías sí que se defendieron. Entre los que respondieron a la agresión, algunos hirieron o mataron a sus oponentes, pero otros, pese a consumir decenas de cartuchos, no hicieron sangre. Entre todos los que desinteresadamente se prestaron al estudio, hay profesionales que exclusivamente entrenaban ejercicios de tiro cuando eran reglamentariamente obligados a ello; pero también se da el caso de otros que practicaban a nivel privado. Los que acudieron a la formación extraoficial eran, y siguen siendo, aficionados a las armas y al tiro. Estos últimos también demostraron ser personas sensatas que, detectada la laxitud de los entrenamientos internos, buscaron formación por otras vías. Algunos de ellos incluso eran instructores de tiro con vasta experiencia como formadores y competidores deportivos.

			Aunque cada suceso fue distinto y todos los actores reaccionaron de un modo diferente, la fisiología humana siempre manda: en casi todos los casos se manifestaron puntos en común. Muchos pudieron hacer uso de sus armas de fuego, suponiendo esto un peso moral y judicial importante en varios casos —miedo al reproche penal, incluso ante una clara proporción en la respuesta—. Aquello de «pues yo le meto tres tiros y me quedo tan tranquilo», no es tan sencillo. Hay demasiados toreros de salón que, gratuitamente, se expresan así. La ignorancia es atrevida, pero otras veces —demasiadas— ofensiva. Por ahí hay muchos legos, jefes y compañeros (algunos jefes y compañeros son legos también) que no son capaces de impactar en una silueta de papel a seis metros de distancia, pero en la barra del bar balbucean lo que ellos harían ante un tipo que, a esa misma distancia, ya les estuviera disparando. ¡Cuánto mal hace esa gente al resto del colectivo! Quienes de ese modo cacarean públicamente —a veces ante juristas y medios de prensa—, hacen mucho daño a la comunidad policial. Mucho. Estos hacen creer a la opinión pública que todo el que pasa por una academia de policía está preparao pa matá, o lo que es peor, que será capaz de alcanzar con su arma una parte concreta de la anatomía del hostil, sin quitarle la vida. ¡Insensatos, ilusos!

			El autoreproche moral referido al inicio del párrafo anterior ha estado presente incluso en hombres muy rudos, de tiempos no menos toscos. Gente montaraz, de otra era. Patrick Floyd Garrett, Pat Garrett, que fue un famosísimo sheriff en el Salvaje Oeste Americano, el último gran agente de la ley, pasó también por ello. La primera muerte humana que provocó con sus armas le llevó por el valle de la amargura: cuestiones morales y remordimientos lo atormentaron, pese a que disparó a un vaquero en defensa propia. Mató de un tiro a un compañero, a distancia de contacto. Fue en 1876, cuando aún no era agente de la ley, sino cazador. Joe Briscoe, de origen irlandés, estaba trabajando como cazador de búfalos y bisontes, cuando accidentalmente Pat ejercía como jefe de la partida. Por una discusión intrascendente entre ambos, el irlandés asió un hacha y avanzó hacia Garrett. Cuando la distancia entre ambos era de contacto físico, Pat disparó. Prueba de que la distancia era extremadamente corta entre los dos, es el hecho de que la ropa de Joe estaba chamuscada por el fogonazo del revólver (calibre .45). Otros cazadores lo presenciaron. Pat se entregó a las autoridades. Sus remordimientos no lo dejaban vivir, pero ningún agente quiso detenerlo tras oír el relato y no tener prueba o testimonio en contra. Tiempo después, Garrett se convertiría en uno de los más famosos agentes del orden de aquellos convulsos momentos. Ocupó, entre otros cargos, el de sheriff del Condado de Lincoln (Nuevo México) y el de marshal de los Estados Unidos. En esa época detuvo al temido y legendario pistolero Billy el Niño, acabando meses después con su vida. Ambos hechos se produjeron entre abril y julio de 1881 (LEE GARDNER, Mark, Al infierno en un caballo veloz, Editorial Atalaya, junio 2012, p. 46).

			Cuando quienes deben aplicar el Derecho han oído durante años tan irresponsables y falsas aseveraciones —muchas veces de la boca de altos mandos o políticos—, podrían inconscientemente llegar a firmar viciadas resoluciones. Nadie le dijo nunca la verdad de esto a jueces y fiscales. Neurocientíficos y fisiólogos deberían ser oídos, como peritos, en los juicios que presentaran mínimas dudas sobre la reacción y acción de quienes se tuvieron que defender. El doctor Carlos Belmonte Martínez, máxima autoridad científica española en materia neurológica (Premio Rey Jaime I, 1992), sostiene: «Hay que recurrir a este tipo de expertos en los juicios […] pues estoy seguro de que los jueces van a ser sensibles a una explicación científica, del modo natural de reaccionar de un agente, en situación de emergencia». Carlos Belmonte es el director del Instituto de Neurociencias de Alicante, así como catedrático de Fisiología en la Facultad de Medicina de la misma ciudad. El 9 de marzo de 2011, el profesor Belmonte recibió una copia del informe emitido por la Asociación Profesional de Policía (Asopol), Informe 1/11 el agente de policía: reacción ante el peligro. El director del dossier fue el sub- inspector del CNP Daniel García Alonso y el contenido versaba sobre las reacciones experimentadas por los seres humanos (policías) ante situaciones extremas de estrés. Aquel trabajo apuntaba en la misma línea final que este que está usted leyendo ahora. La respuesta positiva de Belmonte es, por sí sola, un aval al trabajo de Asopol. Tengo el honor de poder decir que García Alonso pidió mi colaboración en aquel estudio.

			La realidad es que la formación específica en materia de tiro es escueta casi siempre y nula en ocasiones. Se desconoce y hurta la verdad: quien dispara un arma nunca tiene el control del proyectil. Esto da para un monográfico, pero ahora estamos en un genérico. Muy básicamente se puede decir, pero sobre todo se debe saber, que un tirador no puede asegurar jamás que allá a donde dirigió su arma acabará su bala, tampoco aunque apunte. Siempre digo esto: si eso fuese así de sencillo todos seríamos campeones de tiro olímpico. En el mejor de los casos, podremos asegurar que apuntamos o dirigimos el fuego hacia un cuerpo determinado, pero ese cuerpo puede variar en el último instante su posición en el espacio —movimiento—, sin que exista control por parte del tirador sobre el actor al que disparó. Cuando eso ocurre, y les aseguro que ocurre, el resultado conseguido podría ser uno muy distinto al buscado, incluso cuando se apuntara con calma. Precisamente, jamás existe calma o tranquilidad en un enfrentamiento del tipo «o tú, o yo».

			Cuando no es el actor «B» el que subvierte el resultado deseado del disparo (caso anteriormente expuesto), puede que sea la metamorfosis fisiológica del actor «A», la que impida que se ejecute aquello que mecánicamente el cerebro habría previsto en estado de reposo emocional. No se puede ir contra la naturaleza. Ante situaciones de máximo estrés, como son aquellas que tratamos en esta obra, no puede garantizarse casi ninguna respuesta coherente y cognitiva. No es fácil discernir, a veces es imposible. Los milisegundos que transcurren entre la reacción automática y el análisis consciente, son los que determinan, en muchos casos, que el resultado sea la supervivencia o la muerte. La naturaleza ha dotado al hombre del más eficiente sistema para sobrevivir.

			No solamente las capacidades cognitivas se ven afectadas, sino que las reacciones autónomas del sistema nervioso simpático impiden también ejecutar muchas reacciones físico-mecánicas. Sin duda alguna, un adecuado entrenamiento siempre es positivo, pero no necesariamente garantiza respuestas eficaces y rápidas a la par que ajustadas a Derecho, tal y como en estos casos se interpreta la proporcionalidad de medios.

			Estos significativos cambios que se producen en el organismo, de forma no controlada por quien los sufre, en relación a los condicionantes no racionales que determinan la conducta humana en situaciones de emergencia, deben ser conocidos por los operativos. Si de antemano se sabe qué nos va a ocurrir por dentro, mejor podremos prepararnos para responder por fuera. En el buen conocimiento de esta materia deben basarse los ejercicios de formación y reciclaje de tiro profesional. Lamentablemente, no es así. La inmensa mayoría de policías entrena ejercicios que se alejan de las verdades de la calle y, sobre todo, de la respuesta natural humana.

			Wild Bill Hickok fue, sin duda, uno de los personajes más conocidos de la era del Salvaje Oeste. Tal vez fuera el más famoso agente de la ley del momento. Fue policía, sheriff y marshal en varias localidades, pero cosechó fama y éxitos mientras ejerció como comisario en Abilene (Kansas). El Estado de Kansas era un área geográfica muy peligrosa, como todos los territorios de la conocida como «la Frontera». Hickok está en el elenco de las diez personas más mortíferas de la historia, como así consta en la obra literaria The Deadliest Men (Los hombres más mortales), de Paul Kirchner. Pero pese a su vasta experiencia en tiroteos y virtuosidad con las armas, el 5 octubre 1871, en Abilene, disparó por error a un compañero, al agente Mike Williams. Mike, que además era amigo personal de Hickok, se aproximó a él por una esquina en penumbra, cuando el otro estaba en pleno tiroteo con un vaquero. Aquel pistolero había disparado previamente contra el comisario pero, pese a la escasa distancia que los separaba, no acertó. Hickok sí, dos veces. Justo cuando el encuentro había finalizado fue cuando Williams se aproximó a su amigo, tras haber oído las detonaciones. Solo quería prestarle apoyo, pero el estado de estrés en el que se encontraba Wild Bill hizo que no lo reconociera y le descerrajara dos tiros. Falleció (G. ROSA, Joseph, Wild Bill Hickok, Gunfighter, University of Oklahoma, 2001).

			Lo ven, pasaba antes y también ahora. Las situaciones peligrosas y delicadas pueden hacer perder capacidades incluso a los más cualificados y experimentados. Esto es algo que se podrá ver, con claridad meridiana, en varios episodios de esta obra.

			Especialmente llamativo es, en este documento, el hecho de que en casi todos los enfrentamientos documentados se produjo sobrepenetración de los proyectiles. Esto implica que aquellas balas que acabaron en los cuerpos designados como objetivos, terminaron traspasándolos e impactando en lugares o cuerpos no deseados como objetivos. Este es un mal en el que personalmente he insistido durante años en numerosos artículos, conferencias y conversaciones. Las sobrepenetraciones podrían producirse con casi cualquier tipo de proyectil, porque no todo depende de él. El cuerpo u objeto alcanzado también tiene mucho que decir en esto. No es lo mismo alcanzar el tórax de una persona de cien kilogramos y 1,70 metros de altura, que el de una persona de igual estatura pero de sesenta kilos (se entiende que usando el mismo calibre y tipo de proyectil). Pero también es cierto que determinados proyectiles son más propensos a producir exceso de penetración. Es el caso de los más ampliamente extendidos entre los profesionales españoles: blindados o encamisados, también llamados Full Metal Jacket (FMJ), semiblindados y de plomo. Que nadie les diga lo contrario, sin haber realizado pruebas y tests serios: estos tres tipos de proyectiles se comportan de un modo casi idéntico cuando alcanzan objetos domésticos cotidianos urbanos o cuerpos humanos.

			El trabajo que tiene usted entre sus manos ha de ser leído y estudiado con afán e inquietud por conocer la verdad. No olvide algo, sus protagonistas la conocen. Ellos estuvieron allí y volvieron para regalarnos sus experiencias. Sería cómodo y fácil, pero muy injusto, criticar las acciones y reacciones llevadas a cabo por algunos de los que nos han confiado estas íntimas y vitales vivencias, pues en ocasiones dispararon muchos cartuchos y no acertaron nunca en el objetivo. Otros no lograron ni disparar. No caiga en ello, por favor. Para saber cómo hubiera actuado usted en esos mismos casos, tendría que haber estado allí. Seamos sinceros todos y admitamos algo que yo sí puedo garantizar: hasta que uno no se ve ante el toro no puede saber si lo capeará o si echará a correr. Si no somos sinceros no podremos mejorar el sistema. Mintiéndonos, únicamente conseguiremos empeorar todo un poco más y ya bastantes años nos han estado engañando sobre este tema en las escuelas, plantillas y galerías de tiro.

			Los autores estaremos siempre en deuda con todos los que nos han confiado tan cruciales y vitales experiencias. Todos ellos, desde el anonimato, desean lo mismo que quienes firmamos este documento: ayudar a que otros también puedan contarlo mañana. Se extiende el agradecimiento a quienes supieron reconocer públicamente el mérito y sacrificio de los que regresaron, tras pasar por los peores momentos de sus vidas. También a quienes al final no quisieron responder a nuestro requerimiento. Comprendemos perfectamente sus sentimientos y su postura. Para ellos también va dedicado este trabajo.

			Nos gustaría incidir en un tema importante: éste es un libro de divulgación. Gran parte de las aportaciones que se vierten en sus páginas están respaldadas por estudios e investigaciones validadas empíricamente. Otra parte de los comentarios, hipótesis y explicaciones, no disponen de un sustrato empírico tan firme, pero, en un terreno tan novedoso, quiere ser una puerta abierta a la investigación, refutación y el comentario. Nuestra intención ha sido, sin perder el rigor, llegar al máximo abanico posible de lectores, algo que ha obligado a suavizar la intensidad del lenguaje técnico. Son muchas las opiniones, comentarios, críticas y explicaciones diseminadas a lo largo de la obra. Algunas ayudarán a la formación y comprensión del tema. Otras darán pie a la crítica y al cuestionamiento. Así funciona el conocimiento, porque quienes debemos ser los primeros en estar en disposición de aprender somos los autores de este volumen.

			ERNESTO PÉREZ VERA

		

	
		
			INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA EDICIÓN

			Debido al éxito obtenido con la primera edición de En la línea de fuego: la realidad de los enfrentamientos armados, ésta quedó agotada durante la primera semana de su llegada a las estanterías de las librerías y demás tiendas en las que es posible adquirir el libro. La situación obligó a reimprimir, casi con carácter urgente, una nueva tirada de ejemplares. Esto se produjo, para mayor satisfacción de sendos autores y de la editorial, tras la primera presentación pública de la obra. Ávila fue la ciudad en la que se celebró la premier. No es un sitio cualquiera. Tampoco el presentador del evento y el foro de encuentro son baladíes. Esta ciudad acoge el mayor centro de formación de policías de España y, posiblemente, de todo el continente. El Quantico europeo le llaman algunos, mirando de reojo hacia la Academia del Federal Bureau of Investigation (FBI) norteamericano. Hablamos de la Escuela Nacional de Policía, la cuna del Cuerpo Nacional de Policía (CNP). Fue allí precisamente donde el 21 de mayo de 2014 presentó la obra José María de Vicente Toribio, todavía por aquel entonces inspector jefe de dicha fuerza. Toribio, que estaba destinado en dicho centro de formación desde la década de los años noventa, ejerció allí su magisterio como profesor de tiro y armamento durante más de veinte años. A fecha de este evento, y desde hacía no más de dos años, ocupaba plaza en el Departamento de Relaciones Institucionales de la Escuela. Hombre ampliamente versado en la materia tratada en En la línea de fuego, también es escritor de narrativa y poesía. Aquella tarde estaba, sin que muchos lo supieran, a solamente cuarenta días mal contados de su pase a la situación administrativa de jubilado por edad.

			Tras esta primera «puesta de largo» en Ávila, otras ciudades como Valencia, Sevilla, Zaragoza o La Línea de la Concepción, han acogido la presentación de En la línea de fuego: la realidad de los enfrentamientos armados. No tendremos nunca suficientes palabras para agradecer el apoyo y afecto que hemos recibido de los organizadores de los eventos. En cada uno de los lugares en los que hemos estado nos han hecho sentir como en familia. Diversos medios de comunicación, cadenas de radio y El País o Interviú, entre otros, se han hecho eco del libro. En definitiva, muy satisfechos de lo mucho que se ha hablado de la obra en tan poco tiempo.

			Echando la vista atrás, uno recuerda con cariño aquel primer encuentro en un bar con solera de Jerez de la Frontera. Un vino rosado y un café sirvieron de lubricante para poner sobre la mesa las ideas que teníamos respecto de la actuación policial, el entrenamiento que recibían los policías o los problemas psicológicos encontrados como consecuencia de las situaciones de riesgo derivadas del servicio. Hablando y hablando nació la idea de este libro. Ya desde el inicio tuvimos claro que lo que escribiésemos debía tener una estructura técnica importante sin perder la amenidad y el tono divulgativo. Posiblemente, eso nos haría perder algo de «rigor científico», pero pensamos —y creo que no nos equivocamos— que era muy importante que el libro pudiera ser leído por todo tipo de lector, fuera entendido o no en la materia. Atraer a lectores de ámbitos muy dispares fue una tarea complicada, pero estimulante.

			Otro de los objetivos irrenunciables fue que la obra tuviera su propia «alma». Las historias narradas no deberían conformar un mero y frío catálogo de hechos relacionados con las confrontaciones armadas. El alma del libro debían ser los policías protagonistas de los muchos dramas personales convertidos en letra; sus vivencias, sus recuerdos, sus miedos, su nueva vida tras experiencias tan duras… Nuestro libro, para que realmente cumpliera con el objetivo que nos habíamos propuestos, debía poseer alma.

			Pero ¿lo conseguimos? La respuesta llegó en la primera presentación pública de la obra.

			Ya en la Escuela de Ávila, notamos que algo pasaba con el libro. Es verdad que quienes nos premiaron con su asistencia —y en los turnos de preguntas— plantearon dudas sobre técnicas, respuestas fisiológicas, el comportamiento humano en situaciones de estrés, etc., que tratábamos de responder y aclarar lo mejor que podíamos. Sin embargo, el verdadero contacto con los lectores de nuestro libro vino después, en esos momentos distendidos en los que tienes el placer de dedicar unos ejemplares a personas muy agradecidas. Los policías que se acercaban para charlar sobre la obra estaban en sintonía con esa parte de alma que habíamos querido transmitir.

			Fue en esos pequeños círculos de conversaciones informales que escuchábamos sus opiniones, sus propias experiencias, sus aportaciones a alguno de los capítulos, las dudas sobre la formación, el temor a encontrarse en una situación de vida o muerte y no saber si sus reacciones serían las correctas… En estos momentos, toda la parte racional quedaba a un lado dejando espacio a las emociones, a esa parte fundamentalmente humana de todo policía en cuanto que es persona.

			A partir de este momento, el libro empezó a dejar de ser un proyecto individual de Ernesto o Fernando, para pasar a ser algo más grande fruto de la suma de las experiencias de todos aquellos policías que lo iban leyendo. La obra que tenéis en las manos no es la misma que aquella primera edición publicada hace unos meses. Ahora tiene alma, y eso es fundamental en un proyecto que pretende algo más que contar historias mejor o peor. Algo que sentimos es el no poder incluir todas las experiencias y aportaciones de todos aquellos que nos han honrado recorriendo sus páginas.

			Sabemos que En la línea de fuego no da por terminada una realidad que, por desgracia, golpea duramente a quienes tienen que poner sus vidas en riesgo para garantizar la libertad y la seguridad de los demás. En el lapso que separa ambas ediciones, un funcionario ha encontrado la muerte y varios han sido heridos en el curso de enfrentamientos armados encontrándose de servicio. Esta pérdida deja un vacío personal insustituible, pero también planta la semilla para una pregunta fundamental: ¿podría haberse evitado? Después de reunir toda la información para escribir esta obra, la conclusión más preocupante a la que llegamos fue que —salvo honrosas excepciones— no se presta especial atención a la fisiología y psicología propias de un enfrentamiento armado, a pesar de que son aspectos que tienen un gran peso a la hora de decidir el resultado final del tiroteo. Lógicamente, tampoco se aplicaban a la instrucción de tiro.

			Este libro, en parte, también trata de esto, de salvar vidas. Somos conscientes de que en situaciones de a vida o muerte hay muchas variables que resultan difíciles de controlar. Siempre puede salir algo de modo distinto a como esperábamos. Pero, ¿y todo aquello que deberíamos hacer y no hacemos? ¿Todavía no se nos cae la cara de vergüenza cuando mandamos a nuestros agentes una o dos veces al año al campo de tiro a vaciar un cargador y volver a casa? Algo tiene que cambiar. Nosotros no tenemos todas las respuestas, pero esperamos que este libro sea un eslabón más que ayude a cambiar las cosas.

			Esta segunda edición amplía algunos párrafos ya publicados en la anterior. No suma nuevos casos o capítulos, pero sí añade valiosa y enriquecedora información relativa a cómo se produjeron varios hechos concretos, meramente referidos por encima anteriormente. Para estas ampliaciones han sido entrevistados tres funcionarios más. Policías que resultaron heridos en su momento, uno de ellos de muchísima gravedad. Personas que si bien estuvieron en contacto con los autores en 2012, decidieron no participar abiertamente en la primera edición. ¿Por qué ahora sí?, por razones muy respetables tanto ayer como hoy. Ya se apuntó en los párrafos finales de la introducción de la edición agotada: comprendemos y respetamos todas las razones esgrimidas para no subirse al barco y también para bajarse de él. Algunos de los añadidos insertos merecen ser capítulos por sí solos. Pero por diversas razones los autores hemos optado por no incluir más episodios sino nutrir los ya existentes. Igualmente, a un caso ampliamente desmenuzado en la anterior edición, se suma otro policía protagonista que con su nueva y rica aportación revaloriza la obra.

			FERNANDO PÉREZ PACHO

		

	
		
			INTRODUCCIÓN A LA TERCERA EDICIÓN

			«Cualesquiera que hayan sido nuestros logros, alguien nos ayudó siempre a alcanzarlos», ese alguien es, para quienes firmamos esta obra, el ingente número de lectores que nos siguen y, por qué no, también nuestros amigos y amigas de la editorial Tecnos.

			La cita entrecomillada no mana de los autores de En la línea de fuego, sino de Althea Gibson, la primera tenista afroamericana que ganó varios torneos Grand Slam, tanto en individuales como en dobles (femeninos y mixtos). No es que nos apasione especialmente este deporte, es que esta señora logró el más difícil todavía. Para una mujer negra, nacida en Carolina del Sur (Estados Unidos) no debió ser nada fácil alcanzar la cúspide habiendo nacido en 1927. Nadó contracorriente, y no se ahogó. Quien la sigue, la consigue, dice el saber popular.

			Nosotros, que ni tan siquiera soñamos en su momento con pasar de una primera edición, ya hemos coronado la tercera. Dada la materia que tratamos, reconocemos que, al igual que Althea, también hemos sorteado corrientes, temporales y oleajes.

			A todos, gracias.

			LOS AUTORES

		

	
		
			INTRODUCCIÓN A LA CUARTA EDICIÓN

			«Las armas tienen por objeto y fin la paz, que es el mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida. Las armas requieren espíritu, como las letras. Y la pluma es la lengua del alma. Confía en el tiempo, que suele dar dulces salidas a muchas amargas dificultades». Y así, casi sin darnos cuenta, es como hemos alcanzado esta cuarta edición de En la línea de fuego: la realidad de los enfrentamientos armados. La cuarta ya. Cuánto honor y cuánta satisfacción.

			«La falsedad tiene alas y vuela, y la verdad la sigue arrastrándose, de modo que cuando las gentes se dan cuenta del engaño ya es demasiado tarde». Esto es, en cierto modo y por cierto, además de un objetivo, contra lo que luchamos al firmar este volumen editorial. No más falacias, ni mitos, ni tabúes, ni leyendas urbanas. «El que lee mucho y anda mucho, ve mucho y sabe mucho». Persiguiendo la mayor dosis posible de verdad y segando y apartando no poca cantidad de la mucha mentira encontrada en el camino, hemos tratado de demostrar, creemos que con bastante éxito, que «el hombre bien preparado para la lucha ya ha conseguido medio triunfo».

			«Me moriré de viejo y no acabaré de comprender al animal bípedo que llaman hombre, cada individuo es una variedad de su especie». Y precisamente por esto, porque cada Homo sapiens es una unidad física e intelectual totalmente diferente al resto de sus semejantes, cada uno responde y reacciona de un modo distinto ante la percepción, real o no, de que ha llegado su ocaso vital. Naturaleza y factor humano, así de sencillo, no hay más. Y he aquí que nace, de entre las muchas respuestas ofrecidas por quienes dan vida a los veintidós capítulos que conforman la obra, ese pecado capital, tan nuestro él, del que ya se dijera: «¡Oh envidia, raíz de infinitos males y carcoma de las virtudes!». Sí, también hay algo de esto en En la línea de fuego. Qué triste, dañina y cotidiana miseria.

			«Paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la misma experiencia, madre de las ciencias todas. Las sentencias cortas se derivan de una gran experiencia». De esto va nuestro libro y no de otra cosa, de experiencias reales, de dramas y de certezas empíricas contrarias a las sempiternas milongas de rancio arraigo.

			En efecto, estos humildes autores osamos tirar de citas paridas por el rey, dueño y señor de nuestras letras. Perdónennos, si pueden, por parafrasear a don Miguel de Cervantes, el universal novelista que para unos fue infante de marina mientras que para otros solo fue un soldado de tierra que combatió embarcado.

			Pero con este breve desfile de frases emanadas del talento del mayor y más ilustre complutense, queremos resumir, a la par que destacar, de qué va este ensayo literario, que en absoluto está destinado exclusivamente a los miembros de las fuerzas de seguridad. Y si no nos creen, pasen y lean.

			LOS AUTORES

		

	
		
			INTRODUCCIÓN A LA QUINTA EDICIÓN

			Dice el dicho popular que no hay dos sin tres. Al margen de lo cabalístico del número tres, al cual algunos le atribuyen el origen del refrán que refleja la constante relación entre la cifra y los hechos del hombre, en este caso la esperada llegada de la tercera vez, los autores de En la línea de fuego: la realidad de los enfrentamientos armados nos quedamos, mejor, con la fórmula empleada por el escritor brasileño Paulo Coelho en El alquimista: «Todo lo que sucede una vez puede que no suceda nunca más. Pero todo lo que sucede dos veces sucederá, ciertamente, una tercera». Así pues, se ve que también puede suceder cuatro y hasta cinco veces, y ojalá, en esto de seguir reeditando, suceda muchas veces más.

			Esta quinta edición suma tres nuevos capítulos a la obra, aumentándola hasta veinticinco. Añadimos tres frescos, angustiosos y aleccionadores incidentes reales en los que, como si de una eterna constante se tratara, unos policías no se defendieron a balazos, resultando gravemente heridos por mor de tal inacción; otros sí se defendieron a tiro limpio, pero errando sus disparos; y otros, por suerte para todos, abrieron fuego, dieron en el objetivo, neutralizaron la amenaza y regresaron ilesos a sus casas sin recibir por ello reproche penal alguno. Casi otra constante es, también, lo de la nula recriminación judicial, aunque los agoreros de toda la vida vociferen lo contrario. Queremos destacar que estos tres novedosos casos se produjeron hallándose la obra ya en el mercado, quedándosenos en el tintero un sinfín de ellos.

			Presentamos el suma y sigue de la vida misma y de este propio volumen editorial. Y es que, como desde el principio de los tiempos siempre ha sucedido, seguirán existiendo malnacidos sembradores del mal para que, igualmente, sigan existiendo ángeles guardianes, unos más entrenados, concienciados y comprometidos que otros, con la pura y sagrada misión de hacer cumplir la ley en pos del bien común que representa la mayoría social, pisoteando el mal que encarna la minoría criminal.

			Honor y gloria para Antonio López Álvarez, sargento de la Policía Local de Gavà (Barcelona), fallecido el 19 de julio de 2017 como resultado de las lesiones producidas, semanas antes, por un impacto de bala. Honor y gloria para Blas Gámez Ortiz, el subinspector de la Policía Nacional asesinado a puñaladas en Valencia el 12 de septiembre de 2017, cuando trataba de identificar a un sospechoso de homicidio. Y honor y gloria para los guardias civiles Víctor Romero Pérez y Víctor Jesús Caballero Espinosa, acribillados a tiros el 14 de diciembre de 2017 en Albalate del Arzobispo (Teruel), cuando atendían una llamaba ciudadana que señalaba la posibilidad de que se hubieran producido disparos en las inmediaciones de una casa de campo en la que, efectivamente, acababa de morir a tiros el ciudadano José Luis Iranzo Alquézar.

			LOS AUTORES

		

	
		
			MENCIÓN ESPECIAL

			Cabe muy propiciamente mencionar, aunque sea de forma sucinta, que mientras esta quinta edición ampliada se hallaba en plena fase de redacción se produjeron en España luctuosos incidentes de corte terrorista-yijadista. Hablamos, obviamente, de los atentados perpetrados en Cataluña a mediados de agosto de 2017. Sucesos que dieron pie a que cinco agentes convencionales de los Mossos d’Esquadra abatieran a seis malnacidos hacedores del mal, todo lo cual se llevó a cabo en tres escenarios, en dos localidades y en dos fechas diferentes. Y, como si de un capítulo más de En la línea de fuego se tratara, en las tres escenas se pusieron de manifiesto algunas de las más frecuentes y pertinaces circunstancias dadas en los «o tú o yo» y «ahora o nunca» que este ensayo literario airea.

			La primera y más razonable constante aquí presentada es que los policías de la porra, los que patrullan las calles como integrantes de las unidades de seguridad ciudadana y de proximidad (de barrio), son los primeros en personarse en los puntos críticos, esté motivada la personación por un atraco, por un tirón, por una riña familiar o por un atentado terrorista. La segunda evidencia es que, precisamente a causa de la primera, las unidades altamente formadas y dotadas con abundantes medios materiales, o sea, los equipos de operaciones especiales, de asalto o como cada cual quiera denominarlos, nunca llegan a tiempo para operar como primera fuerza
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